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Instrucciones al Oráculo de Koko

Las
páginas de este libro contienen cincuenta y dos oráculos que
brindan soluciones a muchos de los problemas que nos abruman en
nuestra vida cotidiana. Se recomienda que sean consultados tan sólo
una vez por semana.

Concéntrate y visualiza cualquier problema que tengas.
Consulta el oráculo de KoKo con la certeza de que recibirás el
mensaje más apropiado para solucionar el problema. La respuesta que
obtendrás constará de dos partes. Primero, abre al azar cualquier
página de este libro y busca a continuación el oráculo más cercano
a ella. Este será un mensaje válido para tu vida presente. Repite
el proceso y obtendrás la respuesta a algo que esperas en tu
futuro. Ten fe en el oráculo de Koko. Su sabiduría ha ayudado a
muchas personas en tiempos difíciles y de indecisión.
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Prólogo

 


…La
vida de todo hombre no es más que un cuento de hadas escrito por la
mano de Dios…

 


Asistió mucha gente al funeral en Coconut Grove, Miami. La
verdad es que no podía haber sido de otra manera ya que el doctor
Sebastián Stain Camote había sido una persona altamente
controversial. Fue un eminente psiquiatra, respetado por todos y
considerado como un genio por muchos de sus colegas. El doctor
Camote era muy conocido por sus obras de caridad y por su labor a
favor de la justicia y de los derechos humanos. Sin embargo, en el
momento de su muerte se encontraba en prisión, acusado de
asesinato. Para muchos fue un héroe extraordinario marcado por su
propio destino, mientras que para otros no fue más que un idiota
que vivía de sus propias ilusiones que lo mantenían alejado de la
realidad que le rodeaba. Creía en la reencarnación y aseveraba que
en una de sus vidas pasadas él había sido Don Quijote y había
vivido en la España del siglo XVI. Creía firmemente que los ángeles
y los espíritus de otras dimensiones nos hacían llegar sus mensajes
a través de los sueños. Él había sido muchas cosas para mucha
gente, pero sobre todo para sus colegas, sus pacientes y sus amigos
él había sido un personaje único y, a la vez, irrepetible. El grupo
que se había reunido en la capilla para el servicio fúnebre era muy
diverso y lo único que los unía en ese mismo instante era que, en
cierta forma, el doctor Camote había logrado llegar de una forma u
otra a cada uno h-de ellos. ¿Cómo era posible que todos tuviesen
formas tan diferentes de percibir al mismo hombre? Cada persona se
forma su propio concepto del mundo, y es así como creamos nuestra
propia imagen de las personas a las que conocemos. ¿Fue el doctor
Camote un ángel o un pecador?

Nosotros, como personas, no somos más que nuestros propios
pensamientos, y estos pensamientos acaban convirtiéndose en
nuestros criterios acerca de todo lo que nos rodea. Los sueños se
hacen posibles para alcanzar lo imposible y la vida, aunque
nosotros no lo apreciamos, es una sucesión continua de milagros.
Este es el legado que el doctor Camote nos deja. Si a los hombres
se les recuerda por sus principios y por sus obras, podemos afirmar
que la búsqueda del amor, la esperanza y el bien que iniciara el
doctor Camote persistirá por toda una eternidad. Él ha muerto, pero
su alma aún sigue viva.

La
vida es eterna, y el amor es inmortal.

La
muerte es sólo un horizonte; y ese horizonte no es otra cosa que el
límite de nuestra propia mirada.

Rossiter Worthington Raymond


 


1
El Espíritu
Guía




Así
que, estoy seguro de que no hay nada que nos pueda separar del amor
de Dios. Ni la muerte, ni la vida, ni los ángeles, ni las
potestades, ni las fuerzas espirituales, ni lo presente, ni lo
futuro, ni lo alto, ni lo profundo, ni ninguna otra cosa de las que
fueron hechas por Dios, puede separarnos del amor que Él nos ha
mostrado en Cristo Jesús, nuestro Señor.

Romanos 8, 37-39

E

n el
preciso instante en que Sebastián exhalaba el último suspiro tuvo
una visión de la Gran Madre Cósmica rodeada de una radiante luz
blanca que inclinaba su rostro hacia él. Había llegado el momento
en que su alma debía abandonar el cuerpo y elevarse muy despacio
para emprender su camino final a través de un largo y oscuro túnel.
Una brillante luz le esperaba al otro lado, y muy despacio se
dirigió a ella, mientras observaba un poco más abajo su cuerpo
postrado, ya inservible. Vio cómo el guardián de la cárcel
reconocía su cuerpo para asegurarse de que él ya había muerto, y a
la misma vez pudo ver a su tío Joseph haciendo los preparativos del
funeral. La noticia de su muerte fue publicada casi de inmediato en
el Miami Herald y en el Sun Sentinel, y también fue dada a conocer
a través de la televisión. Sebastián pudo verlo todo: el servicio
fúnebre y los asistentes, a la doctora Goldstein y a Camotín, a
Iris, a Perry Newman, a Tilly Bernstein, a Manolo, a Antonio, a
Bill Freeman, a Robert Taylor y a Luigi Escalanti junto con sus
guardaespaldas. También vio al rabino de la Cábala y hasta O.J.
Perales estuvo presente. Vio a Samuel Shapiro, a Theodora y a Peter
McGee. Se dio cuenta de que allí estaban muchos de sus antiguos
compañeros de clases, sus numerosos pacientes, así como muchos
otros a quienes ni siquiera recordaba. También pudo ver a Eloise y
a Leonard, quienes todavía permanecían presos y leían la noticia de
su muerte en las páginas del Miami Herald. Los servicios fúnebres
concluyeron con una tremenda algarabía cuando muchos asistentes
comenzaron a discutir sobre su inocencia o culpabilidad.

En
ese instante, el espíritu que guiaba su alma le dijo que pronto le
llegaría el momento de evaluar su vida en la tierra y de
recapacitar sobre todo lo aprendido. Le explicó que cada una de las
personas que había conocido a lo largo de su vida habían sido
enviadas por la Luz para ayudarlo a vencer su egoísmo, su
materialismo y, a la vez, poder elevarlo a un plano espiritual
superior. En su vida pasada había tenido la misión de aprender a
soñar y de aprender a amar. Ese había sido el llamado de su alma.
¿Había sido capaz de amar con la misma incondicionalidad de Dios?
¿A quién había ayudado? ¿A quién había lastimado? ¿Cuántos errores
había cometido porque él había olvidado el verdadero sentido del
amor mientras su alma habitaba esperanzada dentro de su cuerpo
material? Muy pronto, las diferentes personas que conformaron el
calidoscopio de su vida harían su aparición una a una. Él ya estaba
preparado para enfrentar el momento del juicio que se le
aproximaba. El Espíritu Guía condujo a Sebastián hasta una
habitación pequeña con tres sillas. Le ofreció asiento y le explicó
que dos espíritus llamados Kika y Koko lo visitarían para hacerle
algunas preguntas.

El
plan maestro de su vida ya había sido trazado antes de su
nacimiento, y aunque hubo diversos caminos que él pudo haber
tomado, el resultado siempre hubiera sido el mismo.

 



 


2. El
Juicio Final




Inclinad vuestro oído y acercaos; escuchadme y se reanimará
vuestra alma.

Isaías 55, 3

 


Como
en el mundo espiritual no hay relojes, no podría decir cuánto
tiempo estuve sentado allí esperando. De pronto, dos espíritus
entraron en la habitación y se presentaron:

—Hola
Sebastián, yo soy Koko y he venido a ayudarte para que puedas hacer
tu transición al otro nivel del mundo espiritual. Te haré algunas
preguntas sobre las decisiones que tomaste durante tu vida terrenal
y seré tu defensor. Tendrás la oportunidad de ver pasar ante tus
ojos tu vida completa tal y como si fuera una película o un vídeo,
con la única diferencia de que en esta ocasión tendrás una visión
total, y no parcial de todo lo que aconteció en ella. Tendrás la
oportunidad de ver tu vida pasada desde una perspectiva total.
Verás aquellas personas que te fueron enviadas para pedirte ayuda y
la forma en que tú las trataste. En la medida en que observes las
cosas desde una perspectiva diferente, te darás cuenta de que
siempre hay dos formas de ver las cosas. Lo que pensabas que era
correcto, no siempre lo era. Pero recuerda, Sebastián, fuiste
enviado a la Tierra para aprender, y por lo tanto incluso hasta una
mala acción que fuera hecha de buena fe pudiera ser gratificada.
Todo depende siempre de las intenciones. Cuando nos encontramos en
la Tierra no somos más que seres humanos sujetos a cambios
constantes en dependencia continua de nuestros estados de ánimo. Un
día nos sentimos bien porque todo marcha a nuestro favor, tal y
como nosotros queremos, y al día siguiente puede suceder todo lo
contrario. Si no somos más que nuestros pensamientos, ¿dónde quedan
nuestros buenos sentimientos? Somos impredecibles y nunca sabemos
lo que pensaremos o sentiremos en cada instante. La mente está
vacía, es tan transitoria como un sueño. Los pensamientos surgen,
duran un instante y luego desaparecen. El pasado es pasado, el
futuro todavía no existe, e incluso un pensamiento presente muy
pronto se convierte en pasado. Los mortales sólo somos dueños de lo
efímero. Lo mismo ocurre con el Sol o la Luna: No importa que las
cosas a nuestro alrededor cambien o desaparezcan, el Sol y la Luna
son imperecederos, lo mismo que nuestras almas. Esto es lo que los
humanos no llegan a comprender. La vida terrenal pasa en un
instante y es por ello que no debemos posponer nuestras buenas
acciones, ya que puede que no volvamos a tener otra oportunidad
para poder cambiar nuestro karma. A medida que nos vayas contando
la historia de tu vida, se te irá revelando el sentido de tu
existencia en la Tierra. Esto me ayudará a crear oráculos basados
en las múltiples experiencias que tu alma tuvo a lo largo de esta
vida. Cuando el libro de tu vida haya sido escrito, éste incluirá
mensajes importantes que servirán de aliento, iluminación e
inspiración para todos aquellos que estén tratando de aprender las
lecciones que emanan de sus propias vidas.

 


 


—Hola
Sebastián. Yo soy Kika y yo también te haré preguntas. Yo
representaré el papel de fiscal en toda esta historia. Tus
respuestas te darán una idea más clara de lo que representaron
todas tus acciones durante tu vida pasada. Muchas veces actuamos
por pura intuición y al final hacemos lo correcto. En esos momentos
es cuando prestamos atención a la voz del alma. Para los humanos,
el alma es un concepto abstracto porque sólo la perciben en sus
pensamientos, sin necesidad de la palabra. Pero en algún momento de
nuestras vidas nos damos cuenta de ella, le hacemos un llamado,
tratamos de atraerla y nos fusionamos con ella, y esto se acaba
traduciéndose en nuestras buenas acciones. Sin embargo, hay
momentos en que predomina el egoísmo y estamos tan imbuidos de
nuestra propia importancia que somos incapaces de comprender a los
demás. Aprenderás —concluyó Kika— que en el mundo espiritual no hay
cabida para el egoísmo y que éste sólo forma parte del mundo
material.

—Veamos ahora la historia de tu vida —dijeron al
unísono.

Fue
así, en ese mismo instante, cuando comenzó el viaje a mi mundo de
ayer, a lo que nosotros conocemos como el pasado, pero que no es
otra cosa que una puerta abierta hacia nuestro futuro.

 



 


3. El
Doctor Camote




Apenas hemos nacido cuando ya lloramos por el desconsuelo que
sentimos de haber entrado en este vasto teatro de locos.

Shakespeare

 


Me
llamaba Sebastián Stain Camote. Antes de llegar a este mundo ya
había elegido a mis padres y la vida que tendría.

Sabía
que me relacionaría con otros muchos viajeros, y que-

ría
entregarles a todos ellos mi amor universal y mi bondad. Sin
embargo, no recuerdo exactamente cuál fue mi decisión espiritual al
nacer. Por otra parte, desde muy temprano siempre supe que quería
cambiar el mundo y ayudar a los demás. Dediqué todas mis energías a
cumplir esta meta y me hice psiquiatra. Se dice que siempre recoges
lo que siembras y mis buenas obras dieron sus frutos, por lo que
siempre tuve el cariño y la admiración de mis pacientes. Sabía que
en muchos aspectos podía considerarme como una persona totalmente
bendecida por la providencia divina.

Nací
en Brooklyn, Nueva York, el día 22 de mayo de 1943. Mi madre, Ruth
Stain ejerció una influencia decisiva en mi vida. Ruth era judía y
había nacido en Alemania. Artista de talento, había impartido
clases de pintura a los niños y en 1940 emigró a América para
escapar del siniestro holocausto de Adolfo Hitler. Abandonó
Alemania precipitadamente, ya que en ello le iba la vida. Dejó
atrás muchas de sus posesiones, incluidos los cuadros que tanto
había atesorado. Tenía un hermano, Joseph Stain, a quien ella
estaba muy apegada y quien también era su confidente. Se separaron
cuando Joseph se graduó de la facultad de medicina y decidió
radicarse en Toledo, España, para poder estar más cerca de uno de
sus antiguos profesores. Mi madre se trasladó a Brownsville, en
Brooklyn, Nueva York, para poder estar cerca de Miriam, una amiga
de la infancia. Miriam se había casado y ella y su esposo tenían
alquilado un pequeño apartamento. A pesar de la incomodidad que
ello suponía, Miriam le ofreció a Ruth compartir el mismo
apartamento. Mi madre le agradeció la oferta y la aceptó
temporalmente. Al principio, mi madre estaba horrorizada, porque
pensaba que a partir de ahora le esperaba una vida desorganizada e
insegura. A pesar de que mi madre era una mujer joven y de una gran
fuerza interior, le costó mucho trabajo adaptarse al cambio. Se
preguntaba el por qué su mundo había dado un giro tan violento. De
pronto se encontraba en un país que no era el de ella, y aunque al
abandonar Alemania sabía que no tenía otra opción, añoraba todo lo
que había dejado atrás. Se dio a la tarea de encontrar en el barrio
a un rabino y lo logró. Este rabino sería el que más tarde la
introduciría a la Cábala, donde finalmente mi madre pudo encontrar
algunas de las respuestas que ella creía firmemente que se
encontraban encerradas dentro de las antiguas
escrituras.

Mi
padre, Giovanni Camote había nacido en Palermo, Italia. Fue un
músico de gran talento que tocaba piezas clásicas en su violín y
que también impartía clases de música a los niños. Mi padre no tuvo
muchas ocasiones de tocar en público, y para poder ganarse su
sustento se dedicaba a la pesca, lo mismo que su padre, su abuelo y
las muchas generaciones que les antecedieron. Él también se vio
obligado a abandonar su país de origen en el año 1935 durante la
dictadura de Mussolini. Se instaló a la orilla del mar, en un lugar
llamado Brighton Beach, en Brooklyn, Nueva York. Ruth y Giovanni se
conocieron en el mes de febrero de 1941, tal y como lo había
dispuesto el destino, en el transitado malecón de Coney Island.
Desde el primer instante, se sintieron atraídos y unidos por el
hecho de que ambos eran emigrantes. El amor surgió casi de
inmediato. Al principio tuvieron que vencer el obstáculo del
idioma, pero llegaron fácilmente a comprenderse muy pronto. El 14
de junio de 1942 se casaron y mi madre se fue a vivir a casa de mi
padre, donde once meses más tarde yo vine al mundo.

Mi
infancia fue feliz y nunca carecí de nada. Fui hijo único y crecí
mimado por mis padres, rodeado de amor, de arte y de música. Una
vez, cuando tenía seis años, mi padre fue a la librería a comprarme
un libro. Mientras repasaba los anaqueles, su vista se detuvo en un
libro escrito en español, El Quijote de Miguel de Cervantes. Pese a
no hablar español, mi padre compró el libro y lo trajo a casa sin
tener una explicación razonable que darle a mi madre cuando ella
cuestionó su elección. Sólo le dijo que había sentido como si el
libro saltara del estante a sus manos. Este libro tuvo un profundo
impacto en mi vida posterior.

Yo
era como mi madre, siempre buscando el porqué de las cosas de la
vida. Muchas tardes, en lugar de jugar béisbol con mis amigos,
buscaba al rabino que había sido el maestro de mi madre y me pasaba
horas interminables escuchando las historias que se derivaban de
las antiguas escrituras. Adoraba a mi tío Joseph, y tuve la suerte
de pasar algunas de mis vacaciones de verano en su casa de España.
Me alentó y ayudó mucho cuando supo que yo quería ser médico.
Solíamos tener largas conversaciones y fue con la ayuda de mi tío
Joseph, y a través de la lectura de “Don Quijote”, que aprendí el
español, aunque yo ya hablaba a la perfección el italiano y el
alemán.

En la
escuela siempre fui un niño muy aplicado porque sabía y tenía la
certeza de que eventualmente lograría mi sueño de llegar a ser
médico. Estudié muy duro y mis notas siempre fueron excelentes. El
orgullo de mis padres no tuvo límites cuando me aceptaron en la
escuela de medicina de Harvard, donde me gradué con honores. En el
año 1968 tuve que entrar al ejército y en 1971 trabajé como
voluntario en un hospital de traumatología, donde se atendía a los
soldados que regresaban heridos de Vietnam. En 1973 me ofrecieron
una posición de psiquiatra en un hospital de Miami, en la Florida,
y la acepté.

Siempre me había sentido atraído por el mar, por eso disfruté
mucho de su proximidad y del modo desenfadado con el que se vivía
allí. Lo que yo ganaba me permitía vivir con mucha comodidad y a la
vez me daba el lujo de poder patrocinar las artes. Hice muchas
donaciones al ballet, la sinfónica, la ópera y a diversos museos y
teatros de Miami y de Fort Lauderdale. Disfrutaba viendo las
películas extranjeras y tenía unas ansias ilimitadas de leer todo
tipo de literatura. Asistía a los eventos deportivos y era un
ardiente hincha de los equipos de Miami. Sin embargo, mi mayor
pasión era el bienestar de los niños. A pesar de no haber tenido
hijos, comprendía la importancia que tenía la juventud para el
futuro del mundo. Instituí una fundación infantil a la que hice
generosas contribuciones y siempre estuve dispuesto a ayudar a
cualquier causa en favor de la niñez. Participé en la creación de
la organización “Amnistía mundial y libertad” y di mi apoyo
financiero a muchas causas a favor de los derechos humanos y en
defensa de la libertad en el mundo entero. Tuve una vida llena de
bienestar y nunca estuve solo. Siempre tuve amigos con quienes
compartir una cena y colegas con quienes discutir asuntos de
trabajo. Admiraba la variedad de personas de los más diversos
países que se paseaban por las calles de Coconut Grove, Coral
Gables, Lincoln Road y Ocean Drive. Tenía predilección por los
cafés al aire libre que tanto me recordaban las ciudades europeas y
me deleitaba viendo pasar a la gente.

No
fui un hombre religioso, pero sí había estudiado los principios y
las creencias de muchas culturas; creía firmemente que la fuerza
infinita del amor nos une a todos los seres humanos. Mantenía
correspondencia frecuente con mi tío Joseph, y siempre que podía me
daba un salto a España para pasar unos días con él en su casa de
Toledo. En esas ocasiones, nos pasábamos juntos horas y horas, la
mayor parte del tiempo discutiendo de libros, sobre todo, las obras
de Cervantes. Siempre que paseaba por Toledo y por sus calles
adoquinadas que olían a historia, me embargaba una sensación de
regreso al hogar.

En
general, puede decirse que amé y fui amado, pero no era en sí amor
lo que yo buscaba. Todas las relaciones amorosas que tuve a lo
largo de los años fueron insatisfactorias. Lo que yo anhelaba era
un romance como en los cuentos de hadas, aunque yo bien sabía que
nunca encontraría a la mujer de mis sueños. Buscaba una princesa
casta y pura que me ofreciera su amor incondicional, pero
comprendía que eso era un sueño irrealizable. Podía sentirme
atraído por una mujer hermosa, pero sólo su belleza no era
suficiente para conquistar mi corazón. Ansiaba tener una relación
que era imposible que existiese más allá de mi imaginación y, por
eso, había momentos en que me sentía muy solo. Un sábado, cuando
apenas comenzaba a anochecer, me encontraba solo, sentado a una
mesa y tomando una copa de vino en South Beach. Mi corazón se
encontraba más desolado que nunca. Veía pasar a los enamorados
abrazados o cogidos de las manos y me preguntaba el por qué a mí me
resultaba tan difícil lograr ese grado de intimidad con alguien.
Algo faltaba en mi vida, posiblemente lo más importante. Aún no
había encontrado a mi alma gemela. Yo tenía una personalidad muy
intensa y solía mirar atentamente al rostro de las personas cuando
les hablaba. Es posible que no pudiera recordar el color de su
ropa, pero siempre recordaba las emociones que percibía cuando los
miraba directo a sus ojos para poder captar un destello de sus
almas.

Ruth,
mi madre, murió cuando yo tenía treinta años. Siempre estuvimos muy
unidos; ella era una mujer embarcada en una constante búsqueda
espiritual y que, además, creía en el misticismo y en los mensajes
del más allá. Siempre me alentaba diciéndome que yo podría lograr
todo lo que yo quisiese si me lo proponía firmemente. Giovanni, mi
padre, se volvió a casar a los tres años de quedar viudo y como su
anhelo siempre fue regresar a su tierra natal, poco después se fue
a Italia a vivir con su nueva esposa. Él murió a los sesenta y
cuatro años en la ciudad de Palermo.

Cuando tenía treinta y dos años, me costaba mucho trabajo
dormir. Mis sueños eran sobresaltados y solía despertarme con la
sensación de que esos sueños encerraban un mensaje que no lograba
recibir. Llegué incluso a pensar que podía ser mi madre que trataba
de decirme algo importante. Por un lado, yo había estudiado la
teoría de los sueños de Sigmund Freud, quien planteaba que los
sueños son pensamientos disfrazados del subconsciente, mientras que
Carl Jung, discípulo de éste, planteaba que los sueños no eran otra
cosa más que las capas personales y colectivas del subconsciente.
Ninguna de estas teorías satisfizo mi curiosidad. Necesitaba saber
más y eso fue lo que me llevó a convertirme en paciente de la
doctora Goldstein. Me sometí al psicoanálisis. Confiaba y respetaba
a la doctora Goldstein y tenía la esperanza de que con el tiempo el
psicoanálisis me ayudaría a encontrar las respuestas que estaba
buscando. También contacté a un rabino que impartía clases de
Cábala, quien se ofreció para enseñarme un cierto tipo de
meditación y varias oraciones que me ayudarían a recordar mis
sueños en detalle. Me explicó que cuando me levantase escribiese de
inmediato lo que recordase de mis sueños con la mayor cantidad de
detalles posibles para que él después pudiese interpretar los
mensajes ocultos que contenían esos sueños. Si mi madre, desde
alguna otra dimensión, estaba tratando de comunicarse conmigo, yo
sentía que de alguna forma u otra podríamos hacer contacto con
ella, como en realidad finalmente sucedió.

Yo
tenía sueños de justicia universal, esperanza, amor, honestidad y
hasta de desilusión y falsedad. Todo tenía cabida en mi vida que se
conformaba a la vez, tanto de realidad como de ilusión. Muchas
cosas pasaron en mis cincuenta y siete años de vida. Transité
muchos caminos y conocí mucha gente a lo largo de ellos. El tiempo
ha transcurrido veloz y furtivamente, y ha llegado el fin de mi
vida terrenal. Ahora mi alma ha pasado a una dimensión diferente,
desde la cual contemplaré la película de todas las cosas que me
sucedieron y en la misma medida en que me fueron pasando. Me
pregunto si hubiera podido cambiar algo, o si fue mi destino el que
dispuso de mi vida y la de aquellos que me rodeaban. Lo que sí
tenía muy claro es que todo lo que nos acontece en esta vida
influye decisivamente en nuestra próxima encarnación.

 


 



 


4. La
Doctora Sara Goldstein




Dios
no nos ha dado un espíritu temeroso, sino que nos ha dado un
espíritu de poder, de amor y de sabiduría.

Timoteo 1, 7

 


El
doctor Sebastián Stain Camote fue mi paciente y mi amigo. Él ha
muerto, pero yo quisiera que estuviese aquí, otra vez a mi lado,
aunque sé que eso ya no es posible. Soy consciente de su
fallecimiento el día 22 de diciembre del año 2000, pero no logro
recordar ni qué día de la semana fue, ni qué día fue el que lo
enterraron. Claro que tampoco importa mucho si logro recordarlo o
no. Esto no cambia el hecho de que él ya no está aquí con nosotros.
Hoy es 10 de enero del año 2001 y aunque físicamente él ya no está
aquí, hay muchos momentos en los que yo siento su presencia junto a
mí, percibo su aura. Sebastián solía decir que nosotros estábamos
unidos por un vínculo y que habíamos compartido varias vidas
pasadas. En aquel momento, asumí una actitud de escepticismo y le
pedí pruebas sobre la reencarnación, pero con el paso de los años
él logró convencerme y yo también llegué a creer en la
reencarnación. Doy gracias a Dios por haber conservado todas las
grabaciones de mis sesiones con el doctor Camote porque cada vez
que las oigo es como si él volviera a hablarme. Lo puedo sentir
otra vez junto a mí.

Soy
la doctora Sara Goldstein, profesora de psiquiatría de la
universidad de Miami. Mi primer encuentro con el doctor Camote tuvo
lugar el 24 de septiembre de 1975. Él también era psiquiatra y
tenía su consulta en Coconut Grove, pero había venido a pedirme
ayuda porque necesitaba esclarecer algunos de sus pensamientos y
problemas. ¿Acaso existe alguien en este mundo que no necesite la
ayuda de otro para poder sobrevivir en este mundo lleno de caos y
confusión? En aquel entonces, el doctor Camote tenía treinta y dos
años y yo cuarenta. Ya desde entonces él solía hablar de las almas
y de la misión que tenemos en este mundo. A lo largo de los años
habrían de sucedernos muchas cosas, incluidas muchas sesiones donde
yo recurría a la hipnosis regresiva para revelar su pasado y
también recurrí a la hipnosis progresiva al futuro para poder
ayudarlo a prepararse para soportar y entender posibles
acontecimientos que podrían presentarse en el futuro. Él era un
hombre que se debatía entre lo físico y lo espiritual. Creía que
cada alma había llegado al mundo en su forma humana para aprender
muchas lecciones que la ayudarían a alcanzar un nivel superior de
amor y de comprensión. El doctor Camote postulaba que en una de sus
vidas pasadas él había sido Don Quijote, y que ahora estaba aquí
para continuar su misión de corregir los errores del mundo. Él
quería que el Universo fuera un lugar mejor para todos los seres
humanos y había puesto todo su empeño en que los sueños imposibles
se hiciesen realidad. También especulaba que su empleado, llamado
Camotín, era la reencarnación de su escudero Sancho Panza, con
quien había vivido en la España de 1605. Cervantes había pasado
muchos años de su vida encerrado en diferentes prisiones. Don
Quijote también estuvo encerrado. Probablemente, ésta fuera la
causa principal del miedo obsesivo que el doctor Camote tenía de
las celdas y de las prisiones. Siempre escuché atentamente sus
sueños y sus anhelos que en la mayoría de los casos eran muy poco
convencionales. Asimismo puedo afirmar que fui testigo de la fusión
y por qué no decirlo, de la confusión generada a través de sus
ilusiones y sus realidades. Siempre fuimos amigos a pesar de que en
todo momento mantuvimos una relación de doctor y paciente. Solíamos
salir juntos y compartir intereses comunes. Sin duda, el doctor
Camote fue el hombre más complejo y a la vez más honorable que
nunca conocí. Siempre dio muestras de gran preocupación por sus
pacientes y se hacía eco de sus problemas, lo cual es algo que
nunca debe hacer un médico si de verdad quiere ser de utilidad a
sus pacientes y poder llegar a comprender la vida y los problemas
que los afectan en toda su complejidad. Sin embargo, el doctor
Camote no siempre se mantuvo en el plano profesional cuando se
trataba de los errores y de los aciertos de la gente. Siempre se
mantuvo atento a tratar de esclarecer todas las injusticias que se
cometían en cualquier parte del mundo. Se dice que el hombre juzga
al mundo a través de aquello que lleva dentro de su corazón; y el
doctor Camote tenía un corazón muy generoso.

Él
fue un autor de renombre que escribió varios libros sobre vidas
pasadas. También escribió dos libros sobre las experiencias
cercanas a la muerte. Su último libro exploraba, con gran acierto,
la comunicación después de la muerte. Sebastián era un lector ávido
y excepcionalmente observador, pero quizás una de sus mayores
cualidades haya sido su amplitud de miras y el saber entender que
existen otras dimensiones aunque nosotros no seamos capaces de
verlas. A veces pienso que nuestra incapacidad para aceptar nuevas
ideas es el origen de muchos de los problemas psicológicos y
enfermedades emocionales que padecemos. La mayoría de la gente no
cree en los milagros, pero millones de estos suceden a diario. Todo
depende de cómo percibamos la vida. ¿Es esta vida el cielo o es el
infierno? ¿Estamos rodeados de ángeles o de demonios? También me
pregunto dónde podrá estar en este instante el alma del doctor
Camote y si él va a volver pronto para darme la respuesta que me
prometió.

 


 



 


5.
Lucy Neal




De lo
que ha sido nuestro amor siempre recordaremos las bellas palabras y
la forma desinteresada en que ellas se pronunciaron. Seguiremos
agradecidos de poder estar vivos, agradecidos por su compañía y
agradecidos por los maravillosos recuerdos que nos dejan. En honor
a su partida, vivamos con mayor sabiduría, seamos más útiles, y
llenémonos de coraje. Así, los que se fueron serán siempre parte de
nuestras vidas y su recuerdo seguirá vivo para siempre.

Estoy
en el plano de la espera y mis espíritus guía me piden que examine
algunos de los diferentes episodios de mi vida. Uno de los primeros
recuerdos que vienen a mi memoria es mi primer encuentro, en mi
carácter de sicólogo, con mi paciente Lucy Neal. Lucy llegó a mi
consulta justo a tiempo para su cita. Estaba llorando
desconsoladamente. Gruesas lágrimas rodaban por sus mejillas, su
cuerpo menudo se estremecía al hablar y su voz era apenas un
suspiro. Entre el llanto, Lucy Neal no dejaba de preguntarme cómo
era posible que hubiera ocurrido un accidente tan horrible. Claro,
yo sabía la verdad, en realidad no había sido un accidente sino que
Michael había cumplido su misión en este mundo y ya nada lo retenía
aquí. No obstante, comprendía que no era el momento adecuado para
hablarle a Lucy de ello, ya que ella todavía no estaba preparada
para oírme. Traté de calmarla, pero sin resultado alguno. No dejaba
de repetir que su hijo estaba muerto y que lo quería de vuelta.
Desconsolada, se lamentaba de que ya no volvería a tenerlo en sus
brazos, ni podría besarlo nunca más. Me rogaba que yo le diera una
respuesta.

—Mi
hijo Michael fue asesinado. No fue un accidente. Era un niño tan
dulce, inteligente, hermoso. Era mi único hijo y cada día que pasa
me resisto más a aceptar su muerte. Yo no quiero entender que mi
niño ya no estará más con nosotros. ¡Devuélvanme a mi hijo! ¡Lo
necesito! —insistía desesperada.

—¿Podría usted explicarme qué fue lo que sucedió? —le
pregunté.

—Michael estaba montando en su bicicleta justo delante de la
casa. Todo sucedió en un instante: Michael estaba vivo y feliz y de
pronto me lo arrebató una bala perdida que alcanzó su cabeza —me
explicó Lucy.

—¡No
sabe cuánto lo siento! Continúe por favor —la alenté.

—Tengo el corazón hecho pedazos, doctor. No pude ni tan
siquiera despedirme de mi niñito. No quiero seguir viviendo sin él.
Era todo lo que yo tenía. Un niño extraordinario, muy especial. No
puedo dejar de llorar y sé que mi dolor no tendrá consuelo. Quiero
comprender y creer en lo que usted ha escrito en sus libros. Quiero
creerle cuando dice que Michael aún está vivo —me dijo.

—Sí,
señora Neal, Michael está vivo y su alma está junto a nosotros —le
respondí.

—¡Quiero matar a ese monstruo que me arrebató la vida de mi
hijo!, ¡Michael era tan solo un niño inocente! —gritó
Lucy.

—¿La
policía encontró al culpable? ¿Han presentado cargos contra
alguien? —le pregunté.

—Sí,
tres hombres han sido acusados. Me dijeron que eran traficantes de
drogas que llevaban meses luchando entre sí, pero que hasta la
fecha nadie había podido detenerlos. Ahora mi hijo ha pagado las
consecuencias. Michael solo tenía ocho años. ¿Cómo Dios ha podido
permitir algo así? ¿Dónde estaba Dios cuando esto sucedió?
—preguntó Lucy.

—Señora Neal, la muerte es tan solo una separación temporal
—le dije.

—La
música. Michael amaba la música. Su pieza favorita era el
“Concierto de Aranjuez”. Me gustaba mucho cantarle. Ahora canto en
mi soledad y en mi tristeza. No puedo evitarlo, las lágrimas no
dejan de brotar. Todos los días visito el cementerio. Ahora siempre
estoy sola. Le llevo flores y le hablo como una idiota a la piedra
que cubre su tumba. Odio tener que regresar a casa. ¡Me siento tan
sola, doctor Camote! Mi esposo me abandonó —me explicó
Lucy.

—¡Siento mucho lo que usted me dice! —le expresé.

—Nuestro matrimonio murió con el fallecimiento de Michael. La
muerte de nuestro hijo nos separó. Yo primero traté de encontrar
respuestas en la Biblia y después en sus libros, pero mi esposo no
tenía ese recurso y se entregó a la bebida. Su salida fue encontrar
consuelo en la botella para luego más tarde abandonarme. A diario
espero el regreso de Michael. Me imagino verlo llegar de la
escuela, como hacen los demás niños. Pero no es así. Ya no
regresará nunca más —dijo Lucy entre lágrimas.

—Michael siempre estará con usted. Él ahora está en un bello
lugar —dije.

—¿Es
cierto que mi hijo vive realmente? ¿Sabe él cuánto lo extraño?
¿Puede verme? ¿Volveré a verlo? —rogaba que yo le
respondiese.

—Señora Neal, su hijo vino a este mundo para tener una corta
experiencia humana. Algunas personas como Michael sólo están con
nosotros poco tiempo, pero dejan huellas imperecederas que se
quedan impregnadas dentro de nuestros corazones —le
expliqué.

—¿Por
qué tenía que ser Michael? ¿Por qué mi hijo Michael? ¿Por qué
mataron a mi hijo? —no dejaba de preguntar Lucy.

—No
lo sé señora Neal —admití.

—¡Por
favor, ayúdeme! ¡Yo sé que usted puede hacerlo! Hipnotíceme y
lléveme a esa vida futura en donde yo pueda volver a encontrar a
Michael. ¡Se lo suplico! —me rogó.

—La
terapia de hipnosis progresiva a una vida futura no es la solución
más adecuada para usted en estos momentos —insistí.

—He
leído en sus libros que podemos encontrarnos nuevamente en una vida
futura con aquellos que hemos amado y perdido. ¡Por favor, ayúdeme!
¡Hágalo por mí! —me rogó.

—Señora Neal, Michael se comunicará con usted, le hará llegar
mensajes, pero usted tiene que ser también receptiva para poder
recibirlos, o de lo contrario nunca le llegarán. Con el tiempo lo
comprenderá todo. Michael está ahora con Dios. Escuche la voz de
Dios y estará escuchando a Michael —traté de hacerla
comprender.

—¿Cómo voy a escuchar a Dios si yo no puedo perdonarlo? Ahora
mi vida está llena de silencio —me dijo.

—El
silencio es la voz de Dios —le contesté.

—Nunca perdonaré. No puedo perdonar, quiero matar al hombre
que truncó la vida de mi hijo. Quiero que muera, que sufra, que sea
castigado en el infierno por lo que hizo —concluyó.

—No
existe el castigo en el infierno. El castigo es aquí. El infierno
está aquí entre nosotros y con todos nosotros. La persona que mató
a su hijo elegirá su propio castigo. ¿No me dijo usted que la
policía había arrestado a tres hombres? —le pregunté.

—Es
cierto, han culpado a tres hombres, pero yo, al igual que todo el
mundo en esta ciudad, sabe quién es el verdadero culpable —dijo
Lucy.

—¿Quién cree usted que es el culpable? —quise
saber.

—El
mismo hombre que es responsable de prácticamente todos los
asesinatos y que además controla la mayoría del tráfico de drogas
aquí en Miami —me respondió Lucy.

—¿Quién es ese hombre? —le pregunté.

—Es
Luigi Escalanti —respondió.

—¿Escalanti? Pero si él es un conocido millonario y además un
gran filántropo —le expliqué.

—Miami está lleno de filántropos del tipo de Escalanti. Ese no
es su verdadero nombre, se lo cambió cuando llegó de Sicilia.
Escalanti es un hombre capaz de matar a cualquiera que se
interponga en su camino —agregó.

—¿Cuál es su verdadero nombre? —le pregunté.

—Cuando vivía en Palermo se llamaba Leo Lorenzo
—dijo.

—¿Leo
Lorenzo? —le insistí.

—Sí,
ese era su nombre. ¿Pero qué cambia eso? Mi hijo está muerto,
doctor. ¿Dónde está la justicia? El no tuvo justicia, no hay
justicia para nadie. Leo Lorenzo será responsable de la muerte de
otros niños. Usted puede creer que él elegirá su propio castigo,
pero somos nosotros los que debemos hacer algo aquí y ahora. La
ciudad está infestada de sus traficantes de drogas, y él puede
comprarlo todo y a todos, a cuantos se propone. Alguien tiene que
hacer algo para detenerlo antes de que otros niños inocentes como
mi hijo Michael pierdan la vida y muchas otras madres tengan que
llorar como yo la muerte de sus hijos. ¿Dígame, por Dios, quién va
a detener a Leo Lorenzo? ¿Quién? —y rompió en llanto.

Cuando Lucy mencionó el nombre de Leo Lorenzo, las imágenes
acudieron a mi mente como en un destello. Era la noche de Halloween
del año 2000. Me di cuenta de que en mi visión se encontraban
algunos hombres vestidos con el atuendo típico de los Hare
Krishnas, es decir, con sus túnicas blancas, la cabeza rapada al
frente y una larga cola de cabello detrás. También vi gente
disfrazada cerca del restaurante Planet Hollywood, y me vi a mí
mismo disfrazado de Don Quijote de la Mancha, el caballero cósmico,
y a Camotín, mi escudero, y a Leo Lorenzo, el malvado enemigo a
quien tenía que destruir en honor a mi verdadero amor
—Dulcinea.

Lucy
no dejaba de hablar, murmuraba palabras, frases, oraciones
inarticuladas y que dejaban traslucir que no le quedaba ni una sola
gota de fe o esperanza. Sentí su dolor y mi corazón se llenó de
pena por ella. Tenía deseos de tocarla, de tomarla en mis brazos y
de consolarla, pero a la misma vez tenía que desempeñar mi papel de
médico y de psiquiatra. Se dice que el Señor nos da y que el Señor
nos quita, pero Lucy se negaba con todas sus fuerzas a
comprenderlo. Ella todavía no estaba preparada ni suficientemente
abierta para escuchar lo que yo podía decirle para hacer más
llevadero su camino hacia la comprensión. Le receté un calmante
ligero y concerté una nueva cita para la semana siguiente. Juré que
ayudaría a Lucy. Si la policía no lograba apresar al delincuente
que mató a Michael, entonces yo mismo lo encontraría. La lucha
entre narcotraficantes que tanto dolor estaba causando a mucha
gente inocente tenía que llegar a su fin.

Mucho
tiempo atrás, yo había adquirido el compromiso de ayudar a todos
aquellos que sufrieran cualquier problema emocional. Mis pacientes
venían a verme con los más diversos padecimientos, algunos reales,
y otros muchos imaginarios. Sufrían porque eran pobres y sufrían
también porque eran ricos, sufrían porque no recibían amor y
también sufrían porque eran incapaces de darlo. Muchos de ellos
padecían de extrema soledad y aburrimiento, y en algunas ocasiones
ellos mismos se inventaban diversas historias para poder atraer mi
atención. En la mayoría de los casos, el orgullo, la ambición, la
pasión, la cólera o el dolor regían sus vidas. El peor síntoma que
padecían era el miedo, porque el miedo paraliza el espíritu y
detiene el progreso. ¡Si al menos hubieran podido comprender que el
amor siempre supera al miedo! De esta forma, yo trataba de lidiar
con las almas nobles que encerraban esos cuerpos físicos
temporales. Conocía muchos secretos de lo desconocido, percibía los
mensajes de gente que había muerto, entendía la reencarnación, la
regresión a vidas pasadas y la progresión a vidas futuras. Pero,
ante todo, sabía que mi misión en esta vida pasada era entregar
amor, bienestar y esperanza a todos los que llegaron a conocerme.
Creía firmemente que las coincidencias no existían y que todo
siempre sucede por alguna razón.

A
medida que hablaba con Lucy, me daba cuenta de que ella había
perdido parte de su alma. Durante algún tiempo, fui discípulo de un
chamán y aprendí muchas cosas sobre las almas perdidas y cómo
recuperarlas. En algunas ocasiones, cuando las personas sufren una
experiencia traumática, ya sea física o emocional, se ven obligadas
a dejar marchar una parte de su alma para poder soportar el dolor
que les oprime. En el caso de Lucy, la muerte de su hijo fue un
impacto tan grande que Lucy dejó escapar una parte de su alma a
modo de autoprotección. Mucho tiempo atrás, cuando todavía se
practicaba la recuperación de las almas, los chamanes solían viajar
al reino espiritual en los tres días posteriores a la pérdida del
alma para poder encontrar los trozos de esa alma perdida. En la
actualidad, tenemos algunos médicos entrenados para hacerlo, pero
la mayoría de las veces se recurre a ellos sólo después de muchos
años. Con frecuencia, la gente se queja de depresión, falta de
energía o de un dolor continuo sin que exista una causa física real
que lo ocasione. Cuando él o ella tratan de encontrar las razones a
tales padecimientos, el chamán o el médico experimentado sabe lo
que debe hacerse para que la persona se sienta nuevamente entera.
Los chamanes cuentan con la ayuda de sus guías espirituales o
espíritus de animales y, a través de la meditación y acompañados
del toque de tambores, entran al reino de la realidad
extraordinaria. Los chamanes piden a la parte perdida del alma que
regrese, y cuando lo logran, se la insertan nuevamente a la persona
para que ésta vuelva a sentirse completa.

En
algunos momentos de mi vida profesional yo también estuve
investigando ampliamente sobre el robo de las almas. Esto sucede
cuando una persona desea adquirir las cualidades de otra persona
que él no tiene, y llevado por la envidia arrebata parte del alma a
esa otra persona. Esto no le beneficia en nada al que roba esa
energía porque él no será capaz de utilizar esa misma energía. A
veces, las personas entregan voluntariamente parte de su alma a
otra persona, pero esto tampoco será de gran ayuda para esa otra
persona ya que las cualidades o experiencias adquiridas por esas
almas no son transferibles. Existe un ritual para devolver las
almas que no nos pertenecen a sus verdaderos dueños. Los chamanes
tienen la creencia de que al nacer estamos rodeados de almas de
animales que nos protegen, por eso cuando el alma del animal que
nos protege nos abandona, quedamos desprotegidos. Ese es el momento
en que quedamos expuestos a las enfermedades. Los espíritus de los
animales suelen habitar las regiones bajas, intermedias o altas del
reino de la realidad intangible. Las almas perdidas pueden
transitar de una región a otra porque todo es cíclico. Finalmente,
encontré a un terapeuta que quizás hubiera podido ayudarnos a
encontrar la parte del alma que Lucy había perdido.
Desgraciadamente, al final, nunca tuve la oportunidad de
ayudarla.

 


 


—¿Qué
aprendiste de tu encuentro con Lucy Neal? —me preguntó
Kika.

—Cuando pienso en lo sucedido, me doy cuenta de lo frágil que
es nuestra vida, y de que cada momento que pasamos con las personas
que amamos es algo que debemos siempre atesorar. Nada puede darse
por sentado porque lo único cierto en la vida es la propia
incertidumbre.

 


El Oráculo de Koko: Crecimiento Espiritual

El
Presente. De la misma manera en que, de una forma repentina, se
desatan las tormentas y los huracanes, la vida puede someterte sin
ningún tipo de explicación a pruebas continuas de desesperación,
ansiedad y preocupaciones. No podemos escapar a las muchas fuerzas
negativas que nos rodean, pero si lo miramos fríamente vemos que no
son más que bendiciones veladas que se nos presentan a modo de
superar obstáculos. Es posible que empieces a ver desde un ángulo o
una perspectiva diferente algunas de las cosas que te afectaron más
profundamente en un pasado. Cambia tu perspectiva actual y
encontrarás conocimientos que te serán muy valiosos y muy pronto
comenzarás a tener una mayor percepción espiritual.

El
Futuro. Tu gran compasión por los demás te llevará a ayudar a todo
aquel que te lo pida. Poco a poco descubrirás que dentro de ti
existen los poderes necesarios para que tú puedas sanar y también
ayudar a sanar a otros. Tendrás el don de la creatividad para
solucionar los problemas más complejos. Mucha gente valorará tu
sabiduría y acudirá a ti en busca de soluciones.

 


 



 


6.
Camotín




Si
amas la vida, no malgastes tu tiempo, porque de tiempo es de lo que
está hecha la vida.

Benjamín Franklin

 


Recuerdo alguno de los momentos que pasé con Camotín y tan
solo recordarlos me embarga una enorme sensación de alegría y de
afecto. Yo siempre me vi como el maestro de Camotín en la escuela
de la vida. Cuando analizo el tiempo que pasamos juntos, me
pregunto si la razón por la que él se puso en mi contra, fue por
las mismas enseñanzas que recibió de mí. Camotín fue mi protegido y
yo lo empleé para que desarrollase las más diversas tareas. Su
pasado de alcohólico y drogadicto lo convertían en una persona nada
confiable. Estuvo al cuidado de una de las instituciones de
rehabilitación del sur de la Florida y lo enviaron a mi consulta
cuando expresó un cierto interés en convertirse en asesor
certificado contra el consumo de estupefacientes. De inmediato me
di cuenta que el destino nos había unido para una causa específica.
Algo en Camotín me resultaba familiar, pero no lograba encontrar
cuál era la afinidad que sentí por él desde el primer momento en
que nos vimos. Un día lo sometí a una sesión de hipnosis en un
intento por tratar de encontrar las causas de su conducta negativa.
Durante una de esas primeras sesiones quiso hacerme ver y a la vez
entender quién y cómo era él realmente.

—Siete, ocho, nueve, diez… —yo contaba. ¿Dónde estás ahora?
—le pregunté de pronto.

—Estoy aquí.

—Bien
—dije suavemente —¿Te sientes nervioso por todo esto?

—No,
en lo absoluto —respondió Camotín.

—¿Qué
ves?

—Lo
veo a usted y también me veo a mí —respondió.

—¿Dónde estás? —le pregunté.

—Todavía estoy aquí.

—¿Cómo te llamas? —continúe haciéndole preguntas en un tono
muy suave.

—Mi
nombre es Tommy, pero usted me llama Camotín, el pequeño Camote
—sonrió.

—¿Por
qué estás aquí? ¿Por qué viniste a verme? —le pregunté.

—Ellos me obligaron.

—¿Quiénes te obligaron? —insistí.

—Las
autoridades —respondió Camotín—. Ellos me dijeron que debía ir a
ver a un psiquiatra.

Continué con la regresión: —Volvamos unos años atrás en el
tiempo… ¿Cuántos años tienes ahora? —le pregunté.

—Catorce.

—¿Eres un adolescente de hábitos ya formados? —le
pregunté.

—Oh…
sí. Todo lo que hago es beber sin parar, fumar marihuana, andar en
fiestas y reunirme con mi camarilla. Abandoné la escuela y me lo
paso de puta madre.

—Volvamos al túnel y continuemos regresando en el tiempo, a
una vida anterior a esta —le insistí.

—Sí,
allí estoy.

—¿Quién eres? —le pregunté entonces.

—A
veces soy un mago, otras veces soy un genio y vivo siempre como en
un sueño.

—¿Como Merlín en los días de la antigüedad? —pregunté lleno de
curiosidad.

—No,
más bien como el genio de la lámpara de Aladino —respondió Camotín
—Un genio que puede concederle tres deseos.

—¿Cuáles son los tres deseos que me concederías? —deseaba
saber.

—¡Convertirle en una versión triplicada de “Bugs Bunny!” ¿Qué
pasa doctor? ¿Sabe una cosa? Usted está loco de remate. Usted ya
está muy viejo para creer en magos, genios y artimañas. ¿Cómo va a
curar a la gente, doctor, si usted es el primero que está loco?
—preguntó Camotín.

—¿Acaso sabías, Camotín, que cada noche cuando te duermes tu
alma se presenta ante Dios? Los ángeles de la negatividad que
habitan en los mundos superiores también aparecen ante Dios y le
informan de todas tus malas acciones y pensamientos. Ellos quieren
saber las razones por las cuales Dios te concedería un día más de
vida en la tierra. Entonces, los ángeles de la bondad hacen su
aparición y le ruegan a Dios que te permita quedarte por más tiempo
porque has aprendido la lección del día anterior. Le aseguran a
Dios que vas a ser una mejor persona, más generosa y compasiva.
Esto ocurre todas las noches sin que tú lo sepas. Debes insistir en
tratar de superarte para poder llegar a ser una persona más
bondadosa que, además, se preocupa por los demás. Debes mostrar una
mayor seriedad por la espiritualidad. Debes tratar de sentir la
necesidad de realizar actos de bondad cada día de tu vida para
poder demostrarle a Dios que eres merecedor de su misericordia.
Nunca debes dar nada por sentado, porque hasta tu próximo aliento
es incierto. Alejarse de las malas influencias requiere de una
fuerte resolución interior y de una extraordinaria fuerza de
carácter. Por lo general, la gente débil se siente siempre atraída
hacia una fuerza superior. La única forma de liberarte del poder de
las drogas es mediante una fuerte resolución interior y siguiendo
el dictado de tu alma. La tolerancia de prácticas dañinas sólo
acaba trayendo la desgracia. No permanezcas pasivo, ni seas
obstinado, porque ello sólo te llevará al fracaso. Espero que hayas
aprendido algo de todo lo que acabo de explicarte
—concluí.

—No
puedo entender todas esas cosas que me dice. ¿Realmente cree en
todo lo que dice, o está soñando? —me preguntó Camotín.

—¿Acaso no son más que sueños e invenciones todas nuestras
experiencias en esta vida? ¿Las verdaderas pueden ser consideradas
falsas y las falsas verdaderas? Lo que diferencia a la una de la
otra es tan poco y a la misma vez tan pequeño que nunca podemos
estar seguros de cuál es una u otra. Nunca sientas temor, Camotín.
Yo te ayudaré a curarte ¡Te lo prometo! —le respondí con
vehemencia.

 


—¿Qué
aprendiste de ese encuentro? —me preguntó Kika.

—Prometí que lo ayudaría, pero ¿acaso lo ayudé? También
aprendí que la felicidad es una buena medicina para el cuerpo, pero
que en realidad es el sufrimiento lo que más nos ayuda a
desarrollar los poderes de la mente —le respondí.

 


El Oráculo de Koko. Autoaceptación

El
Presente. Es posible que en estos momentos te resulte difícil ser
benévolo y dar claras muestras de amistad hacia los demás. Algunas
personas van a reaccionar de una forma negativa ante tus continuas
muestras de ira e incertidumbre. Estas personas van a pensar que tú
eres tu propio problema, pero tú crees que ellos son el problema
verdadero. Frena un poco tu actividad y trata de mantener un ritmo
de actividades mucho más pausado. En tu lucha por alcanzar una vida
más equilibrada, trata de reemplazar tu ira con más misericordia.
Valora mejor las diferencias que aprecias en otras personas y
aprende también a aceptar sus puntos de vista. Trata de comprender
que la aceptación es el primer cimiento de la paz.

El
Futuro. Se aproximan tiempos de cambio. Empezarás a liberarte de
tus frustraciones pasadas y vivirás la vida de una forma mucho más
positiva. Obviarás las pequeñas desilusiones y acometerás nuevos
proyectos que te harán crecer y sentirte más realizado. Te sentirás
más confiado en ti mismo, lleno de energías y también lleno de un
optimismo que resultará contagioso para todos los que te
rodean.


 


7. O.
J. Perales


Siendo tan pobre como soy, tan solo tengo mis sueños. Mis
sueños han volado y se han posado bajo tus pies. Trátalos con
cariño porque estás tratando con sueños.

William Butler Yeats

 


Continué haciendo un repaso de mi vida. Seguí visualizando
algunas de las personas que habían pasado por ella, aunque tan solo
hubiera sido por un breve período de tiempo. Después de mi
encuentro con Lucy Neal quise saber más sobre Luigi Escalanti y
algunas de las demás gentes que trabajaban para él. Me dirigí a una
agencia de autos de la cual Escalanti era el propietario:
“Automóviles Importados Escalanti”. ¿Cuál fue mi experiencia con el
vendedor de autos O.J. Perales? Ahora comprendo que nunca debí de
haber sido tan duro con él. Si hacemos una retrospectiva de nuestra
propia vida, todos somos, o al menos hemos sido, vendedores o
vendedoras en algún momento de nuestras propias vidas. Al final
todos entendemos y nos damos cuenta que lo primero que tratamos de
hacer es vendernos nosotros mismos. Como tantos granos de arena
tiene una playa, así hay en este mundo igual número de personas
tratando de vender algún producto o servicio. Realmente, O.J. tenía
un enfoque muy personal y sin lugar a dudas él estaba destinado a
hacer lo que hacía. O.J. estaba interesado principalmente en ganar
dinero y yo sin embargo traté de brindarle una cierta ayuda
espiritual que pudiera guiarlo en esta vida. Alcanzar la
espiritualidad es mucho más valioso que lograr una fortuna. El
dinero puede acabarse, pero la integridad nunca se
pierde.

El
que ha sido vendedor, vendedor será siempre, y O.J. Perales andaba
permanentemente tras una venta. Su misión en la vida era vender y
empleaba para ello todos los medios que pudieran estar a su
alcance. Él podía hacer que desearas sus productos, aunque no los
conocieras o no los necesitaras. Mucho tiempo atrás O.J descubrió
que si una persona logra venderse a sí misma, puede vender
cualquier cosa. Se enorgullecía de que podía leer la mente de sus
clientes y a la vez descubrir sus motivaciones para luego más tarde
poder acudir a su saco de trucos para finalmente darles aquello que
deseaban. Había comenzado muchos años atrás, vendiendo pelucas
femeninas y convenciendo a las damas que deseaban una peluca rubia
de que le comprasen la única peluca negra que le quedaba. Podía
hacer uso de todos sus encantos, bromear o experimentar cualquier
sentimiento que fuese necesario con tal de lograr una
venta.

J.
nos vio a Camotín y a mí atravesar la puerta del concesionario. En
ese mismo instante estaba dispuesto a hacer lo que fuese necesario
con tal de vendernos un nuevo y resplandeciente Jaguar convertible
de color rojo. Su jefe le había prometido un bono considerable si
lograba sacar ese auto de la agencia y aunque la venta ya era una
recompensa de por sí, O.J. también amaba el dinero y lo necesitaba
para poder costearse sus hábitos de drogadicto.

En el
salón resonaba alegremente la canción de la Macarena y O.J. dio
unos pasos de baile antes de presentarse. Al instante me reconoció
por un artículo que había salido en el Miami Herald sobre un libro
que había escrito sobre la reencarnación. Por supuesto que O.J. no
creía en ninguna de esas historias. El era un vendedor de primera
que vivía el presente y siempre estaba tratando de ganarse el
billete de una forma rápida allí donde fuese y como fuese. Se
inclinó ante mí con una amplia sonrisa de vendedor de autos e
inmediatamente ignoró por completo a Camotín. O.J. había llegado a
la conclusión, solo con mirarlo, de que Camotín no podría nunca
llegar a ser el dueño de un auto tan caro y tan veloz como el que
estaba en la sala de exposiciones. Con un amplio gesto de su mano
nos señaló el Jaguar y se dirigió hacia mí con una amplia
sonrisa.

—Observe esa maravilla —dijo. —Le estaba esperando. Ha estado
languideciendo en ese rincón del salón observando a las personas
que cruzaban la puerta y preguntándose el por qué usted se demoraba
tanto en venir a buscarlo. Mi









































cover.jpg
EL CODIGO SECRE’I'O} .

HOVELA





